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Durante el verano de 1980 tuvimos noticia del 
hallazgo de una estela romana en el pueblo salman­
tino de Villar de la Yegua, hasta entonces sin vesti­
gios arqueológicos conocidos. Se encontró al lado de 
una charca, como a dos kilómetros del pueblo hacia 
el Oeste, en el lugar que llaman «Chabarcón», don­
de se observan vestigios de población romana, lo 
mismo que en «Mezquita», una dehesa cercana '. 
Por tratarse de un ejemplar notable, no sólo por su 
decoración, sino también por su texto, al diferir de 
lo habitual en la epigrafía salmantina, queremos 
darlo a conocer en esta breve nota. 

La estela, de granito, mide 1,91 m. de longitud, 
0,40 de anchura y 0,21 de grueso. En la cabecera apa­
rece la rueda de seis radios curvos sinistrorsos, encerra­
da en una doble circunferencia. Debajo, a cada lado 
de la rueda, una escuadra, al revés de lo normal, es de­
cir, con el brazo vertical hacia abajo, y ambas rebajadas 
en la piedra. El epitafio se desarrolla en cartel rectan­
gular derecho, rebajado en el bloque, que se prolonga 
hacia abajo para enmarcar también la figura de un 
cuadrúpedo —seguramente una cierva— pasante a la 
izquierda, realzado sobre el fondo, rehundido, hasta 
enrasar con el plano donde se grabó el epígrafe. El pie, 
con cuatro estrías toscamente arqueadas por arriba, 
enlaza con una peana apenas desbastada que sin duda 
se introduciría en la tierra. 

La inscripción consta de siete líneas con letras ca­
pitales dibujadas, cuyas alturas oscilan entre los 6 
cm. de la primera línea y los 4-5 de las restantes. Las 
aes de la segunda, tercera y cuarta línea son de dos 
trazos. Puntos redondos. El texto dice: 

1 Supimos de la existencia de la estela a través de don 
Joaquín Riaza Pérez y de la Asociación de Amigos de Ciudad 
Rodrigo, algunos de cuyos miembros nos acompañaron a casa de 
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Línea 1: Abreviaturas de D(iis) M(anibus) 
S(acrum). 

Línea 2: Su final está muy erosionado. Lo lógico 
sería pensar en F(ilia) AN(norum), pero creemos 
que no hay espacio para la F, a no ser que existiese 
un nexo AN, cosa no probable a la vista de la forma 
en que se pone la misma palabra en la cuarta línea. 
Además, creemos ver solamente la abreviatura 
AN(norum). 

Línea 4: Abreviaturas de F(ilia) y AN(norum). 

Línea 6: Abreviaturas de F(aciendum) C(uravit). 

Línea 7: Abreviaturas de H(ic) S(ita) E(st) S(it) 
T(ibi) T(erra) L(evis). La tercera letra es dudosa a 
causa de lo erosionado del granito, por lo que cabría 
pensar en una S, cosa que cuadraría con el texto. Pe­
se a ello, creemos reconocer una E, lectura acorde 
con la quinta letra, una T, cuando lo correcto hu­
biese sido una V, abreviatura de V(obis). 

El epígrafe, pues, desarrollado sería: D(iis) 
M(anibus) s(acrum) I Apana Triti an(norum) I LX 
Apana Cloluti f(ilia) an(norum) V I Amaenea 
mal tri et filiae f(aciendum) c(uravit) I h(ic) s(ita) 
e(st) s(it) t(ibi) t(erra) l(evis). 

su actual propietario, don Miguel Baz Báez, quien nos dio todo 
tipo de facilidades para estudiarla. 

ZEPHYRVS, XXXIV-XXXV, 1982 
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Se trata de una inscripción funeraria dedicada 
por Amaenea a su madre Apana Triti y a su hija 
Apana Clouti, El sistema onomastico de las tres es 
indígena, de la misma manera que sus nombres. 
Amaenea es conocido, aunque no frecuente; con esa 
misma grafía se documenta en Talavera de la Reina 2 

y como Amaenia en Yecla de Yeltes, en la misma 
provincia de Salamanca3; también conocemos un 
Amainius en Sasamón, que sería el masculino 
correspondiente4 —en ambos casos con la típica 
confusión i por e— y una Amana en Villamesía, 
Trujillo 5. Apana, nombre común a la madre y a la 
hija de la dedicante, al tomar la segunda el nombre 
de la abuela, también es conocido; hasta ahora se 
documenta solamente en Lusitania, constatándose 
en Hinojosa de Duero, en tierras salmantinas, 
Cogulla-Castelo, Troncoso6, Ibahernando, Santa 
Cruz de la Sierra7, Coria y Puerto de Santa Cruz 8. 
Una variante de este nombre es Abana, curiosamen­
te documentado fuera de aquella provincia 9. Frente 
a la escasez de los nombres citados, los patronímicos 
de las difuntas, Tritius 10 y Cloutius n , son en cam­
bio muy frecuentes y casi en su totalidad proceden 
del occidente de la Península, incluida la provincia 
de Salamanca. 

Si por el sistema onomástico y los propios 
nombres, la inscripción encaja perfectamente dentro 
de la mayor parte del conjunto epigráfico salmanti-

2 ALBERTOS FIRMAT, M. L.: Nuevos antropónimos hispánicos 
(2.a serie). Emérita, XL, 1972, p. 9. 

3 PALOMAR LAPESA, M.: La onomástica personal pre-latina de 
la antigua Lusitania. Salamanca, 1957, p. 31. 

4 ALBERTOS FIRMAT, M. L.: La onomástica personal primitiva 
de Hispania Tarraconense y Bética. Salamanca, 1966, p. 20. 

5 ALBERTOS FIRMAT, M. L.: Nuevos antropónimos hispánicos. 
Emerita, XXXII, 1964, p. 218. 

6 PALOMAR LAPESA, M.: oh. cit., p. 36, donde también en 
Hinojosa de Duero señala un Apanu(s)? Tal vez se trate de 
Seap..., pero nada puede decirse con seguridad por extravío de la 
piedra (véase NAVASCUËS, J. M. de: Onomástica salmantina de 
época romana. BRAH, CLVIII, 1966, pp. 226-227). 

7 ALBERTOS FIRMAT, M. L. : Nuevos antropónimos hispánicos. 
Emerita, XXXII, 1964, p. 221. 

8 ALBERTOS FIRMAT, M. L.: Nuevos antropónimos hispánicos 
(2.a sene). Emérita, XL, 1972, p. 13. 

9 ALBERTOS FIRMAT, M. L.: La onomástica..., p. 1; Idem: 
Nuevos antropónimos hispánicos (2.a serie). Emerita, XL, 1972, 
p. 3. 

10 PALOMAR LAPESA, M.: oh. cit., pp. 106-107; ALBERTOS FIR­

MAT, M. L.: Nuevos antropónimos hispánicos. Emérita, XXXIII, 
1965, p . 130; UNTERMANN, J.: Elementos de un atlas 
antroponimico de La Hispania antigua. Bibliotheca Praehistorica 

no en el que es notorio el predominio «indígena» 12, 
por el formulario resulta novedosa. Este contrasta 
con la simplicidad y brevedad del empleado en los 
núcleos cástrenos occidentales, por ejemplo Yecla de 
Yeltes, y se relaciona con el de ciertos epígrafes de 
Salamanca y de pequeños poblados en torno a la vía 
de la Plata 13, así como con el de alguno de Ciudad 
Rodrigo 14, el núcleo romano de consideración más 
cercano a Villar de la Yegua. Todos éstos son «más 
romanos» que los procedentes del resto de la provin­
cia, no sólo por el formulario, sino también por los 
caracteres externos y la onomástica. De todas mane­
ras, se trata de una minoría frente a los abundantísi­
mos epitafios de la zona noroccidental, cuyas dife­
rencias con las costumbres romanas son notorias, co­
mo ha señalado Navascués tan acertadamente 15. 

La decoración de la estela también es novedosa. 
Junto a la rueda y escuadras de la cabecera, y a las 
estrías del pie —motivos habituales— aparece una 
representación zoomorfa, la primera que se registra 
en las estelas salmantinas, en este caso una cierva de 
excelente factura. 

El tema de la cierva en una estela salmantina, y 
por tanto en la Lusitania, sugiere una serie de co­
mentarios. Hay que recordar, en primer término, las 
noticias que nos transmiten las fuentes clásicas sobre 
el regalo de una cierva a Sertorio por un lusitano, de 
las que puede deducirse el carácter sagrado del ani-

Hispana, VII, Madrid, 1965, pp. 175-176; ALBERTOS FIRMAT, M. 
L.: La onomástica..., p. 234; Idem: Nuevos antropónimos hispá­
nicos (2.a serie). Emérita, XL, 1972, p. 315; MARTÍN VALLS, R.: 
Notas sobre la epigrafía romana de Yecla de Yeltes (Salamanca). 
Durius, 1, 1973, p. 41; ídem: Novedades epigráficas del castro de 
Yecla de Yeltes (Salamanca). Estudios dedicados a Carlos Callejo 
Serrano, Cáceres, 1979, p. 502; ALBERTOS FIRMAT, M. L.: Correc­
ciones a los trabajos sobre onomástica personal indígena de M. 
Palomar Lapesa y M." Lourdes Albertos Firmat. Emerita, XLV, 
1977, pp. 38, 50 y 54. 

11 PALOMAR LAPESA, M.: oh. cit., pp. 65-66; ALBERTOS FIR­

MAT, M. L.: Nuevos antropónimos hispánicos. Emérita, XXXII, 
1964, pp. 240-241; UNTERMANN,}.: ob. cit., pp. 102-103; ALBER­
TOS FIRMAT, M. L.: La onomástica..., p. 90; Idem: Nuevos antro­
pónimos hispánicos (2. " serie). Emerita, XL, 1972, p. 28; Idem: 
Correcciones..., pp. 36 y 44. 

12 NAVASCUËS, J. M. de: Onomástica..., pp. 191-192. 
13 MALUQUER DE MOTES, J.: Carta arqueológica de España. 

Salamanca. Salamanca, 1956, p. 138, núms. 96-100, p. 137, n.° 
89, y p. 133, n.° 8. 

14 Ibidem, p. 135, n.° 26. 
15 NAVASCUËS, J. M. de: Caracteres externos de las antiguas 

inscripciones salmantinas. Los epitafios de la zona occidental. 
BRAH, CUI, 1963, pp. 163-165. 
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mal en aquella región 16, cuyo antecedente lejano en 
el tiempo podría atisbarse en el hecho de que fue 
una cierva la que amamantó a Habis, el mítico rey 
de Tartessosn. Testimonios arqueológicos vienen 
también a confirmar el culto al ciervo; entre éstos 
pueden citarse una serie de piezas con representa­
ciones de este animal, tales como el jarro ritual lusi­
tano —con finalidad funeraria— de la Colección 
Calzadilla de Badajoz, el kernos de Mérida, el bron­
ce de la Cadosera, hoy en el Museo de Badajoz, o el 
de Co ruche, en Portugal18. Su carácter funerario es­
tá bien atestiguado sobre todo en las necrópolis ibé­
ricas; recuérdense las esculturas de ciervas en reposo, 
velando el sueño de los muertos, procedentes de 
Caudete y Toya 19. También, aunque excepcional -
mente en otras áreas, como lo evidencia el hallazgo 
de una figurita de ciervo, de bronce, en la necrópo­
lis navarra de La Torraza, Val tierra, fechada al final 
de la primera Edad del Hierro 20. 

El carácter funerario del ciervo pasará al mundo 
hispanorromano y en este sentido aparece en la este­
la que comentamos. El paralelo más próximo por su 
factura está en una estela doble lusitana, de proce­
dencia desconocida, en la que aparece una cierva y 
su cría, debajo respectivamente de cada uno de los 
epitafios, con la particularidad de que la segunda 

16 SCHULTEN, A.: Sertorio. Barcelona, 1949, PP- 79-81; GAR­
CÍA Y BELLIDO, A.: El jarro ritual lusitano de la Colección Calza­
dilla. AEArq., XXX, 1957, pp. 128-131; BLAZQUEZ, J. M.: Reli­
giones primitivas de Hispania. I. Fuentes literarias y epigráficas. 
Madrid, 1962, pp. 17-19. 

17 BLAZQUEZ, J. M.: Tartessos y los orígenes de la coloniza­
ción fenicia en Occidente. Salamanca, 1975, pp. 55-56, donde se 
transcribe el célebre texto de Justino sobre la leyenda de Habis. 

18 Todos ellos recogidos en BLAZQUEZ, J. M.: Diccionario de 
las Religiones Prerromanas de Hispania. Madrid, 1975, p. 58. 

w GARCÍA Y BELLIDO, A.: De nuevo sobre el jarro ritual lusi­
tano, publicado en «AEArq» 30, 1957, p. 121 ss. AEArq., XXXI, 
1958, pp. 160-162, y CABRÉ, J.: Arquitectura hispánica. El se­
pulcro de Toya. AEAA, I, 1925, p. 85, respectivamente. Véase 
también el trabajo de conjunto: CHAPA BRUNET, T.: La escultura 
zoomorfa ibérica en piedra, II. Madrid, 1980, pp. 890-899, don­
de se reúnen todos los ejemplares conocidos tanto exentos como 
en relieve. 

20 MALUQUER DE MOTES, J.: Dos piezas interesantes de la 
necrópolis de Valtierra (Navarra). Zephyrus, IV, 1953, p. 488; 
CASTIELLA RODRÍGUEZ, A.: La Edad del Hierro en Navarra y Rioja. 
Excavaciones en Navarra, VIII. Pamplona, 1977, pp. 200-201. 

21 GARCÍA Y BELLIDO, A.: De nuevo..., pp. 155-158. 
22 GÓMEZ-MORENO, M.: Catálogo monumental de España. 

Provincia de Zamora. Madrid, 1927, p. 14, n.° 26. El dibujo de 
la estela lo publicó primeramente en Sobre arqueología primitiva 
de la región del Duero. BRAH, XLV, 1904, p. 157, fig. 5, junto 

coincide con el de una niña 21. Una cierva figura en 
una estela de Rabanales, en la vecina provincia de 
Zamora 22, y allí mismo se halló una placa de már­
mol, posible fragmento de estela, donde aparece 
representado un cuadrúpedo, tal vez con cuerpo de 
ciervo y cabeza de cabra o gallo, teniendo en el pico 
una hoja como de yedra23, con todo lo que de sim­
bolismo de perennidad lleva esta planta consigo 24. 
Un ciervo y un probable cervatillo se hallan en la es­
tela alavesa de Ocariz 25; cérvidos en variadas actitu­
des aparecen en ejemplares del rico conjunto epigrá­
fico burgalés de Lara de los Infantes, en algunos ca­
sos formando parte de escenas cinegéticas26; y dos 
cérvidos, uno a la derecha y otro a la izquierda de 
una figura humana, probable cazador, bajo triple 
arcada, se documentan en la estela navarra de 
Villatuerta27. Algunos de estos ejemplares, pues, 
responden al valor fúnebre que la caza tiene en la 
simbologia romana, como ejercicio de adiestramien­
to para conseguir la inmortalidad 28. Por otro lado, 
en algunas estelas el ciervo se asocia a ciertos anima­
les; así, en una de las vadinienses procedente de Be-
leña, concejo de Ponga, Asturias, aparece junto a un 
caballo, animal típico de aquéllas29, y en otra leone­
sa un ciervo se acompaña de un cervato y un 
jabalí30. El carácter funerario del jabalí —que a ve-

a otros tres sobre piezas de Yecla de Yeltes, Hinojosa de Duero y 
San Vitero. Este trabajo fue recogido en Misceláneas. Historia, 
Arte, Arqueología. Madrid, 1949, pero la ilustración citada apa­
rece con el pie «Estelas de Yecla la Vieja» (p. 138, fig. 5). Tal 
error —así figura también en Catálogo monumental de España. 
Provincia de Salamanca. Madrid-Valencia, 1967, p. 15, fig. 4, se 
ha venido arrastrando repetidamente, al adjudicar a Yecla todas 
las estelas, menos la de Hinojosa. Corríjase sobre todo: NAVAS-
CUÉS, J. M. de: Caracteres..., p. 220, n.° V (de Rabanales) y p. 
221, n.° IX (de San Vitero); ídem: Onomástica..., pp. 209 y 
220, donde se citan las referencias de autores anteriores. 

23 GÓMEZ-MORENO, M.: Catálogo... Zamora, p . 15, n.° 29. 
24 CUMONT, F. : Recherches sur le symbolisme funéraire des 

romains. Paris, 1942, p. 220. 
25 ELORZA, J. C : Ensayo topogràfico de epigrafia romana 

alavesa. Vitoria, 1967, p. 47, n.° 88. 
26 ABASÓLO ALVAREZ, J. A.: Epigrafía romana de la región 

de Lara de los Infantes. Burgos, 1974, p. 171. 
2 7 CASTILLO, C ; GÓMEZ-PANTOJA, J. y MAULEON, M. D.: 

Inscripciones romanas del Museo de Navarra. Pamplona, 1981, 
pp. 89-90, n.° 66. 

28 CUMONT, F.: Recherches..., pp. 448-450. 
29 IGLESIAS GIL, J.: Epigrafía cántabra. Estereométria, deco­

ración, onomástica. Santander, 1976, p . 123. 
30 GÛMEZ-MORENO, M.: Catálogo monumental de España. 

Provincia de León. Madrid, 1925, p. 27, lám. 1. 



Estela romana de Villar de la Yegua (Salamanca) 217 

ees figura junto a un toro, como en una estela 
doble procedente del yacimiento zamorano de 
Sansueña 31— está fuera de duda y su aparición en 
las estelas junto al ciervo garantiza la misma in­
terpretación para éste. En la región de Bragança son 
frecuentes las figuras de toros o cerdos en las este­
las, aunque a veces sea difícil reconocer el animal 
representado 32, como ocurre también en un ara de 
Villalcampo, donde aparecen dos cuadrúpedos33, y 
en un probable pie de estela, de esta misma locali­
dad, en el que se rastrea otro 34. En zonas más aleja­
das de allí, el jabalí aparece igualmente integrado 
en los carteles de los epitafios, como en una inscrip­
ción doble del pueblo segoviano de Ventosilla y Te-
jadilla, donde claramente se observa entre las líneas 
del epígrafe de la izquierda, mientras que en el de 
la derecha pudiera reconocerse un toro 35. Añádase 
finalmente en este mismo sentido la indudable fi­
nalidad funeraria de muchos «verracos» de la 
zona 36. 

Un último aspecto, la cronología de la inscrip­
ción, no puede pasar desapercibido, aunque la pieza 
en sí nada aporta a lo conocido sobre este difícil 
problema de las inscripciones salmantinas. Maluquer 
señaló en su día que la fecha de éstas oscilaría entre 
mediados del siglo I y mediados del siglo III de la 
Era37. Navascués las sitúa entre los siglos II y III, tras 
un concienzudo estudio de los caracteres externos y 
los sistemas onomásticos38. La segunda fecha, coinci­
dente en ambos autores, es segura, pues se basa en el 
argumento arqueológico de que en los cementerios de 
los siglos IV-V, datados por los ajuares de los enterra­
mientos, ya no tienen estelas. Por otra parte, sabemos 
que en las necrópolis donde «verracos» con inscrip­
ciones latinas cubren las tumbas, éstas son de finales 
del siglo II y comienzos del III39. En consecuencia, 
como los epígrafes de aquéllos son análogos a los de 
las estelas, no sólo por el tipo de letra, sino también 
en cuanto a la onomástica y formularios, puede admi­
tirse una fecha similar para la estela que comentamos. 

3 1 MARTÍN VALLS, R.: Epígrafes romanos de Sansueña (Rosi-

nos y Santibáñez de Vidríales). Studia Archaeologica, 36, Valla-

dolid, 1975, p p . 16-17. 
32 ALVES, F. M.: Guia Epigráfico do Mus eu do Abade de 

Bacal. Bragança, 1976, pp. 41-42, n.° 8, 70, n.° 36, 72-74, n.° 
37, 77-78, n.° 42, 82-83, n.° 45. 

3 3 D I E G O SANTOS, F. : Las nuevas estelas astures. BIDEA, 

XXIII, 1954, p . 467, n . ° 4. 
3 4 GOMEZ-MORENO, M.: Catálogo... Zamora, p . 40, n . ° 98. 

3 5 MOLINERO PÉREZ, A.: Aportaciones de las excavaciones y 

hallazgos casuales (1941-1959) al Museo Arqueológico de Sego­

via. EAE, 72. Madrid, 1971, p . 64, n . ° 2.364 y lám. C, 1. 

36 MARTÍN VALLS, R. y PÉREZ HERRERO, E.: Las esculturas zoo-

morfas de Martiherrero (Avila). BSAA, XLII, 1976, pp . 75-80. 

37 MALUQUER DE MOTES, J . : Carta..., p . 36. 

38 NAVASCUÉS, J . M. de: Caracteres..., p . 186; ídem: Ono­

mástica..., p . 197. 

39 MARTÍN VALLS, R. y PÉREZ HERRERO, E.: Las esculturas..., 

p . 78. 




